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ELOY FERNÁNDEZ PORTA

Ser niño en Catalunya es la gloria:
tradición de literatura infantil, di-
bujos animados de los buenos, fe-
rias y cucalòcums, didáctica salero-
sa: un país demonitoras, animado-
res y mimos. La utopía pedagógica
de Rodari, realizada. ¿Y luego?
Ser adolescente en Catalunya es

para pegarse un tiro: en catalán no
hay fanzines, apenas hay under-
ground, la Ordenanza de Civismo
mató a la estrella del punk; del por-
nomejor nohablamos. En la cultu-
ra catalanohablante un teenager
no hallará casi ninguno de los anti-
modelosde comportamientomalo-
malososquecorresponden a su tur-
bulenta edad: no hay cantantes
que destrocen habitaciones del Ri-
tz, no hay ninfómanas subversivas,
no hay ídolos efímeros muertos
por sobredosis –y no, el que están
pensando no cuenta–.
Todo lo cual nos obliga a corre-

gir nuestro primer postulado: ser
chinorris por estos lares es genial
para quien aspire a ser biopolítica-
mente programado como esplai
girl o como un Bon Jan sensato y
sanote, con un sentido del decoro
exacerbado, que se dejaría arran-
car la piel a tiras antes quemiccio-
nar en la vía pública.
La cultura adolescente, pues, co-

mo eslabón perdido en la forma-
ción estética. Este déficit se pone
demanifiesto endistintas expresio-
nes creativas donde el mundo in-
fantil aparece como un referente
rector a la vez que como un ele-
mento problemático, como si el ar-
tista se hubiera asignado la misión

de representar, pormetáfora, el pa-
so de la infancia a la adolescencia.
Piénsese, por ejemplo, en ese fac-
tor niño que recorre un extenso
sector de la música avanzada, des-
de los instrumentos de juguete de
Comelade hasta la música de van-
guardería de Don Simón y Tele-
funken, pasando por las nanas de
Albert Pla, algunas letras de Antò-
nia Font o el show de Els Amics de
les Arts. Más allá de sus evidentes
diferencias, todas estas propuestas
coincidenen reelaborar el imagina-
rio y la sonoridad infantiles desde
una práctica más o menos experi-

mental. Todas se encuentran, en
fin, en la encrucijada entre una cul-
tura popular producida por me-
dios técnicos (pop) y una cultura
artesanal y de la tierra (folk). No
hay pop adulto sin folk niño.
Pero hay un caso en que el cho-

que entre lo pueril –en el sentido
latinodel término–y lo vanguardis-
ta –en el sentido extenso– se vuel-
ve aúnmás patente: la obra deVio-
leta Gómez. Autodefinida como
neovictoriana, esta artistamultime-
dia intentó asaltar los cielos de
Eurovisión 2008 con su tema Sólo
quiero soñar, unacanciónperturba-
dora y naïf cuyo estribillo –“yo no
quiero follar / sólo quiero soñar”–
subvertía la gramática eurovisiva,
tan infantil a su vez.
La canción forma parte de un

acervomusical bilingüe cuyomoti-
vo principal es la recreación de
unaArcadia inocente: elmundo se-
creto y perfecto de las ninfas mo-
dernas, observado desde una ópti-
ca que se presenta como pura des-
de el punto de vista autorial, pero
no puede sino parecer perversa a
ojos del espectador. Fiestas priva-
das sin los padres, niñas drogadic-
tas, parajes de dibujos animados y
el rumor de las alas de las hadas:
todo ello, envuelto en ritmos can-
dy y banda sonora de manga, casi
parecería apto y aun recomendado
paramenores, de no ser por un fac-
tor distorsionante: la radical tras-
posición de género que implica su
puesta en escena.

“El travestismo no es una imita-
ción secundaria que supone un gé-
nero anterior y original, sino que la
heterosexualidadhegemónicamis-
maesunesfuerzo constante y repe-
tido de imitar sus propias idealiza-
ciones”. Esta idea de Judith Butler
puededefinir el personaje artístico
creadoporVioletaGómez: un suje-
to que conquista espacios genéri-
cos y simbólicos que en principio
le estaban vedados, y lo hace, en
sus conciertos, con una presencia
escénica que cuestiona a su vez la
escenificación social de la identi-
dad. Si las conformaciones degéne-
ro tienden a ser percibidas como
naturales –tanto más cuanto más
artificiosas son–, Violeta Gómez
hace suyo y elabora de manera es-
tética el lugar donde la ilusión de
naturalidad es más poderosa: el
mundo onírico de las niñas.
De este modo, discos como El

cul de les fades y series fotográficas
comoAlicia en el País delAmornos
hacen pensar en un Rodari re-
loaded y transgénero, donde el de-
venir/mujer de las niñas ha sido
sustituido por el devenir/niña de
un adulto.
En efecto, más allá de la lectura

gender de su trabajo, se impone
también una intepretación social:
si tan bueno es el universo que
cuentan las escuelas y el K33, que-
démonos en él para siempre.
Si no pudimos ser adolescentes

rabiosos, seamos crías perversas.
Ser niño trans en Catalunya será, a
partir de ahora, la gloria: la contra-
cultura ha hecho suyos los instru-
mentos de la didáctica. |
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Violeta Gómez –en
ambas fotos–
participó en el
concurso para
elegir la canción
que representaría
a España en Eurovi-
sión 2008. Aquel
tema rompedor se
llamaba ‘Sólo
quiero soñar’ y era
tan perturbador
como naïf

Las obras de Violeta
Gómez hacen pensar
que, frente al joven
rabioso, se impone
la criatura perversa

VioletaGómezLaobrade esta artistamultifacética, que se autodefine como
‘neovictoriana’ representa comoningunaotra el choque entre lo pueril y lomás
vanguardista, en el sentidomásdifuso y extensodel término

El infatilismo transgresor
por bandera creativa


